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XIV 
HÍGADO, RIÑÓN Y OTRAS VÍSCERAS 

Este capítulo trata principalmente de las 
dolencias hepáticas y renales, junto a ellas se 
describen también la ictericia, las enfermeda­
des vesiculares y las del bazo y los remedios 
populares que se han utilizado para combatir­
las. Siguiendo el criterio general de la ohra de 
estudiar el cuerpo humano desde la conside­
ración que ha tenido para la gente se incluyen 
también las dolencias cardíacas por ser el 
corazón un órgano interno. En la última par­
te se proporcionan los datos recogidos sobre 
la hidropesía y el cáncer que no son abundan­
tes habida cuenta del escaso conocimiento 
que se ha tenido de estos males así como de 
los remedios populares aplicados. 

ENFERMEDADES DEL HÍGADO, GIBELE­
KOA 

Entre las causas más destacadas recogidas en 
las localidades encuestadas como inductoras 
de enfermedades del hígado se encuentran el 
abuso del alcohol, la mala alimentación y la 
excesiva ingestión de huevos. En Apodaca (A) 
al mal de hígado le llamaban mal amarillo. En 
euskera es común referirse a la dolencia hepá-
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ti ca como gibelelwa; en Bermeo (B), para la 
hepatitis, se ha recogido la denominación ziri­
-z.zna. 

En lo que respecta al mundo creencia!, en 
Zerain (G) se ha constatado el dato de que, en 
tiempos pasados, existió la creencia de que en el 
hígado nacía un limaco que poco a poco iba eli­
minando esta víscera. En Murchante (N) es 
creencia popular que la cirrosis puede deberse a 
los quistes hidatídicos transmitidos por el perro. 

Precisamente los quistes hidatídicos han 
sido ampliamente conocidos en las zonas rura­
les; se piensa que se transmiten a través de las 
caricias y lamidas de los perros. 

Causas de las dolencias hepáticas 

Es común en las localidades encuestadas el 
dato de atribuir las enfermedades del hígado 
a la ingestión de bebidas alcohólicas en dema­
sía. En Mendiola, Moreda (A); Beasain ( G) y 
Murchante (N) mencionan expresamente la 
cirrosis, enfermedad del hígado irreversible, 
producida por la excesiva ingestión de alcohol 
a lo largo de la vida. En Moreda ironizan 
diciendo que afecta a quienes "han chupado 
mucho de la pitorra" y los informantes temen 
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dicha enfermedad por su carácter mortal. En 
Izal (N) y Arrasate (G) añaden como causa de 
las dolencias hepáticas el tabaco y en Arrasale 
(G) y Donibane-Lohitzune (l.) también el café. 

En Agurain, Ribera Alta (A); Arrasale, 
Astigarraga ( G); Arraioz y Goizueta (N) se a tri­
buye a comer en demasía; en Muskiz (B) ; 
Telleriarte (G) y Donibane-Lohitzune (L) a 
una mala alimentación, como por ejemplo 
abusar de embutidos; en Aoiz (N) d icen que 
influye el tomar grasas y frituras en exceso; en 
Pipaón (A) el hacer malas digestiones y en 
Apodaca (A) el llevar mala vida. En Moreda 
(A) y Arrasate (G) consideran perjudicial el 
excesivo consumo de medicinas. 

En Amézaga de Zuya, Bernedo, Mendiola, 
Pipaón , Ribera Alta, Valdegovía (A) ; Durango, 
Gorozika, Muskiz (B); Bidegoian, Elosua, 
Telleriarte ( G) ; Allo, San Martín de Unx, San­
güesa, Tiebas (N) y Sara (L) señalan que no es 
conveniente comer muchos huevos porque el 
hacerlo provoca enfermedades del hígado; en 
Moreda (A) se achaca sobre todo a las yemas, 
y en Lekunberri y Murchante (N) a la inges­
tión de huevos en mal estado. En el Valle de 
Erro (N) dicen que comer muchos huevos es 
perjudicial si se Lienen problemas de hígado. 
En Elosua (G) señalan que la leche es mala 
para el hígado. 

En Beasain y Elgoibar (G) las enfermedades 
hepáticas normales han sido atribuidas al frío, 
hoy se sabe que también son causadas por 
virus. En Aoiz (N) dicen que las enfermedades 
hepáticas pueden deberse al deficicn te fun­
cionamiento del organismo en cuanto a la 
expulsión de toxinas que quedan acumuladas 
en el hígado. 

En Mendiola, Pipaón (A) ; Orozko (B) ; 
Asligarraga (G) y Obanos (N) señalan que los 
disgustos pueden ocasionar dolencias hepáti­
cas, y en Aoiz (N) y Mendiola (A) mencionan 
causas hereditarias. En Nabarniz (B) dicen 
que la dolencia del hígado, gibelekoa, hacía que 
esta víscera se fuera pudriendo aunque tien e 
capacidad de regenerarse. 

Las encuestas denotan que como consecuen­
cia de que la gente acude hoy día más asidua­
mente a las consultas médicas y va adquiriendo 
nuevos conocimientos, sabe más acerca de las 
causas y evolución de las enfermedades. Uno 
de estos casos es el de las enfermedades hepáti-
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cas y sus clases, según advierten los propios 
informantes de las localidades encuestadas. 

Así en Mendiola (A); Amorebieta-Etxano 
(B) y Telleriarte (G) se h a recogido que la 
inflamación del hígado denominada hepatitis 
se atribuye a transmisión sanguínea; en Mus­
kiz (B) se ha consignado que las hepatitis de 
las clases A y B se transmiten por medio de la 
sangre; en Eugi (N) se cree que viene de la 
suciedad de la sangre. En Mendiola señalan 
también que puede existir contagio oral y la 
dolencia hepática se asocia con la drogadic­
ción, el paludismo y la sífilis. En Astigarraga 
(G) se ha recogido que el hígado puede que­
dar dañado como consecuencia de una enfer­
medad anterior, como el tifus. En Moreda (A) 
advierten de que la limpieza y la desinfección, 
con unas gotas de lejía, de la vajilla en la que 
se come y de lugares como la cocina y el cuar­
to de baño son aconsejables como medidas 
preventivas para evitar el contagio. 

En Lekunberri (N) algunos informantes con­
sideran que la causa principal de la hepatitis 
hay que encontrarla en el agua de consumo. 
Ésta en tiempos pasados no se doraba y desde 
que se trata con cloro la enfermedad ha des­
cendido notablemente. Todavía en los años cin­
cuenta era una enfermedad infantil habitual. 

En cuanto a la sintomatología , en Amézaga 
de Zuya, Moreda, Valdegovía (A) y Eugi (N) 
consignan que el síntoma más evidente de 
padecer del hígado es que la piel de la cara se 
torna de una tonalidad amarillenta; en Beda­
rona (B) dicen que los ~jos toman color ama­
rillo. En Valdegovía agregan que palidece el 
color rojo de la parte interior del párpado. En 
Agurain (A) señalan que los síntomas de los 
cólicos hepáticos son el dolor de vientre y la 
colitis y en Lekunberri (N) dicen que suelen ir 
acompañados de malestar y sensación de frío 
y casi siempre son repe titivos. 

Remedios de las dolencias hepáticas 

En Astigarraga, Beasain, Bidegoian, Elgoi­
bar, Elosua, Hondarribia, Telleriarte (G) y 
Navarra! el remedio más difundido para lim-

' FERN1\NDEZ, "Medicin~ popular navarra", cit., p. 33; y Las 
plantas en la medilinu populm: .. , op. ci r., p. 32. 
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piar el hígado o para el mal de hígado, gibeleko 
gaitza, y vesícula es tomar infusión de Ja plan­
ta llamada gibel bedarm o pareta zulolw helarra, 
parietaria (Parietaria judaica), según algunos 
en ayunas y según otros después de cenar 
durante tres días consecutivos (Telleriarte). 
En Hondarribia dicen que además de la plan­
ta anterior son recomendables la infusión de 
hojas de nogal (fuglans regia) y la de nabo 
(Oenanthe crocata)2. En esta villa costera elogian 
también el ajo, baratxurfrt, (Allium sativum) del 
que hay quien dice que cura hasta siete enfer­
medades del hígado. En Lekunberri (N) se 
tomaba la decocción de la planta llamada fwx­
ka-belarra, doradilla, y en Berastegi (G) agua 
con limón. En Lekunberri decían que cuando 
una persona había desarrollado una cirrosis, 
la infusión de pétalos de rosa aliviaba las con­
secuencias de la enferm edad. 

En Apodaca (A) se ha consignado la siguien­
te receta para la hepatitis: se pone en un reci­
piente un litro de vino blanco, medio kilo de 
azúcar y un manojo de verbenas y se hierve 
durante una media hora. Se deja al sereno 
durante tres noches, al cuarto día se cuela y se 
toma un vaso en ayunas. En Amorebieta-Etxa­
no, Muskiz (B) y Astigarraga (G) también se 
tomaba en ayunas agua de la cocción de ver­
bena. En Astigarraga (G), Aoiz, Goizueta y 
Sangüesa (N) para las dolencias hepáticas 
recomiendan infusión de manzanilla y en 
Moreda (A) de tomillo. 

En Agurain (A) contra el cólico de hígado se 
loma infusión de milenrama (Achillea millefo­
lium), comenzando nada más sentir los agudos 
dolores de vientre y en Bozate ele Arizkun 
(Baztan-N) se hacía una bebida con el fruto 
del espino negro~. En Carranza (B) para tratar 
los problemas hepáticos, se ha recurrido a 
tomar el agua de la decocción ele las raíces de 
la planta llamada bernaula, del género Rumex; 
las raíces se debían cocer durante bastante 
tiempo. En Agurain se mastican después de las 
comidas seis u ocho bayas de enebro maduras. 

En Mendiola, Moreda, Pipaón (A); Bedaro­
na (B); Oñati ( G) y Lekunberri (N) se ha 

2 Debido a los con ocimien tos mt:<licos que tiene hoy día la 
gente, señalan los infonnanLes que esLas infusiones son buenas 
para bajar los índices d e ácido úrico y c.olesterol. 

'AGUIRRE, Los agoles, op. cit., p. 222. 
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comtatado la prohibición de comer huevos 
por parle de quienes padecían del hígado; en 
Mendiola, Pipaón (A) y Liginaga (Z) la prohi­
bición alcanzaba a los productos del cerdo y 
en Mendiola, Moreda (A) y Arraioz (N), sobre 
todo los cirróticos, deben abstenerse de beber 
alcohol. En Apoclaca, Mendiola, Pipaón, Val­
degovía (A); Muskiz (B); Berastegi y Elgoibar 
(G) aconsejan hacer una alimentación sana 
prescindiendo de grasas, comiendo pescado 
cocido, verduras con aceite crudo, y frutas. En 
Agurain, Moreda (A); Carranza (B) y Sangüe­
sa (N) se ha recogido que para las afecciones 
ele hígado se toma en ayunas una cucharada 
sopera de aceite ele oliva (Olea europaea). En 
Elgoibar (G), hasta los años setenta, a quienes 
padecían del hígado se les daba a beber en 
ayunas leche ele burra, que entonces era fácil 
conseguirla. En Oñali (G) recomiendan per­
manecer en reposo y en Moreda reducir los 
medicamentos. En Beasain (G) al creerse que 
el mal estaba causado por el frío, se aplicaba 
calor. 

En Murchanle (N) para remediar las enfer­
medades hepáticas dicen que es bueno tomar 
cruda, o preparada como cualquier verdura, 
achicoria silvestre (Cichorium intyhus), que se 
sirve caliente y aliñada con aceite y vinagre; en 
la Navarra Media oriental se han empleado las 
hqjas y raíces de achicoria en infusión en casos 
de insuficiencia hepática4 y en Muskiz (B) 
también se ha constatado la utilización de la 
achicoria con esta finalidad. En Aoiz (N) se 
bebía el agua en la que se habían cocido alca­
chofas. 

En Lekunberri (N) para curar la hepatitis, 
gibeleko mina, se preparaba y tomaba el siguien­
te remedio casero: se batía una yema de hue­
vo que se mezclaba con una cucharada de azú­
car y un vaso de leche. Había que beberlo para 
"romper la tela que se formaba alrededor del 
hígado". También se bebía el agua de la decoc­
ción de rosas que tomada durante quince días 
seguidos garantizaba la curación del enfermo. 
Se han valido asimismo de infusión de pétalos 
de rosa. Se piensa que la cola de caballo es una 
hierba extraordinaria para el hígado. 

4 FERNÁNDEZ, Las plan/as t:rt la rnedicina popnlar..., op. cir., p. 26. 
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Fig. 108. Achicoria silvestre. 

En Olaeta (A), según recogió Azkue en las 
primeras décadas del s. XX, e l dolor de híga­
do, gibelek.o mina, se curaba con agua termal y 
con suero. F.ntre las localidades de Otxandia­
no y Villarreal se encuentra Gombillas y allá 
solían acudir a tomar aguas termales quienes 
padecían del hígado5. También en nuestras 

; AZKUE, i'.ii.sk.ale111aren Yaldntza, IV, op. ci L. , p. 244. 
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encuestas actuales se ha consignado la cos­
tumbre de acudir a los balnearios a tomar 
baños para sanar o aliviar las dolencias hepáti­
cas. Con frecuencia se trataba de los mismos 
centros a donde se iba a recibir tratamiento 
para dolores reumáticos o renales. Así se 
recuerda que de Busturia (B) se desplazaban 
al balneario de Zestoa (G). Tanto este balnea­
rio como los de Alzola (G), Urbemaga (B) y 
Fitero (N) han sido visitados por numerosas 
personas del país. En Ocio y en Payuela (A) se 
ha consignado la existencia de fuentes sulfu­
rosas para el tratamiento de enfermedades del 
hígado. 

ICTERICIA, MINORIA, LARUENA 

Causas de la ictericia 

Es común, y así se ha constatado en la prác­
tica totalidad de las localidades encuestadas, el 
considerar que la ictericia tiene que ver con 
una enfermedad hepática o con el mal funcio­
namiento del hígado. En Pipaón y Obanos 
(N) también lo atribuyen a tener mal la vesí­
cula o la versícu/,a, como llaman popularmente 
a esta glándula en Obanos; en Mendiola (A) 
aseguran que su aparición es debida a afeccio­
n es o problemas hepáticos como la cirrosis o 
la hepatitis; en Apodaca (A) se cree que tiene 
que ver con la bilis y en Arrasate (G) se ha 
r ecogido que es bilis en la sangre. 

En Berganzo (A) decían que la ictericia se 
producía porque la sangre se recoge en la 
garganta ahogando a quien la padece, pu­
diendo arrastrarle hasta la muerte. En Amo­
rebieta-Etxano (B) algunos informantes di­
cen que quie nes tienen la sangre limpia no 
padecen enfermedades del hígado y en Telle­
riarte (G) aseguran que como se trata de un 
mal de la sangre, convien e limpiarla cuanto 
antes. 

En Moreda (A) su padecimiento o contagio 
se atribuye desde an tiguo a las m alas condi­
ciones del agua. La contaminación proviene 
del contacto hídrico y de las heces. También 
de la ingestión de verduras crudas que se 
encuentren contaminadas y no hayan sido 
lavadas ni desinfectadas con un pequeño cho­
rro de lejía. En Gorozika (B) se considera que 
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es enfermedad contagiosa y en Astigarraga 
(G) se atribuye a las lombrices. 

En Bernedo (A) se dice que viene como con­
secuencia de un d isgusto o un mal rato; en 
Beasain (G) del frío y en Muskiz (B) es una 
enfermedad asociada con la tristeza. En Aba­
diano (B) y A.mézaga de Zuya (A) desconocen 
su origen y en esta última localidad se consi­
dera de difícil curación. En Améscoa (N) de la 
ictericia de los adultos se decía: "Está amarillo 
de tan ta envidia". 

Síntomas de la ictericia 

Es común el dato que a quien padece icteri­
cia se Je pone la cara, y la piel en general, de 
color amarillo tal y como se ha constatado en 
la práctica totalidad de las localidades encues­
tadas. En algunos lugares como Amézaga de 
Zuya, Bernedo (A) ; Durango, Nabarniz (B) y 
Elgoibar (G) puntualizan que se evidencia en 
la tonalidad amarillenta de los ojos; en Aoiz 
(N) en el globo ocular y en Carranza (B) lo 
expresan gráficamente diciendo que toma 
coloración amarillenta "lo blanco de los ojos". 
En Elgoibar (G) anotan además que al eva­
cuar las h eces son blancas y algunos creían 
que la persona adquiría la coloración amari­
llen La por beber mucho. 

En Moreda (A) dicen que la enfermedad se 
diagnosLica observan do el párpado de los ojos. 
Si se tiene blanco significa que se eslá débil y 
enfermo, lo contrario de si se muesLra rojo 
que es señal de que se está bien y de que se 
goza de buena salud. 

Denominaciones de la ictericia 

Además de la denominación ictericia que es 
general, popularmente es común en las locali­
dades encuesLadas referirse a esta enfermedad 
como tiricia en castellano y túizia / tilizia en 
euskera. Además aparecen consignadas tilicia 
(Amézaga de Zuya-A.) , itericia (Valdegovía-A), 
ectiricia (Muskiz-B) , ilirizia (Gorozika-B) , tirisi­
xia (Oñati-G). También se han recogido los 
nombres de mal de hiel (Ribera Alta-A) y mal de 
amarillo (Murchante-N) . 

En euskera se han constatado además los 
n ombres de: min-horia (Liginaga-Z) , minoria 
(Astigarraga, Berastegi, Andoain-G; Amaiur, 

Arraioz, Uztarrolz-N) , mznorza o gibelelwa 
(Zerain-G) , miuria o gibelekoa (Bidegoian-G), 
gibelekoa (Lekunberri-N) , gibe/,eko miña (Goi­
zueta-N) , jaunisa (Arberatze-Zilhekoa-BN) , 
joniza (Azkaine, Sara-L), jaunissea (Vasconia 
continental) , larua (Markina-B), laruena 
(Arra tia, Orozko-B), larumina (Aramaio-A, 
Lekeitio-B, Arrasate-G), lauremiña (Elgoibar­
G), oriñea (Beasain-G). 

Remedios para curar la ictericia 

lnf{l"lir piojos 

En tiempos pasados estuvo extendida la 
creencia de que el mal se curaba mediante la 
ingestión de piojos. A comienzos del s. XX 
una infor mante de Arnaiur (N) señalaba que 
se forma una tela en el hígado y los piojos se 
la comen6 y un vecino de Irun (G) que había 
experimentado el método decía que en el 
estómago se formaba una tela que no dejaba 
pasar la bilis, por lo que el excremento salía 
blanco. La destrucción de esta pretendida tela 
que obstruía el paso normal de la bilis -anota 
el doctor Barriola- era campo fecundo de 
aplicaciones curanderiles7. 

En Amorebieta y Elorr io (B), según regisLró 
Azkue en los primeros decenios del s. XX, 
p ara curar la ictericia, larumina, había que dar 
al paciente, sin que é l se enterara, en unajíca­
ra de chocolate o mezclados en un licor, varios 
piojos, zorriak: siete, nueve, once, trece, siem­
pre nones; también en Bera (N) su número 
era variable, pero habían de ser siempre 
noness. El mismo remedio se apl icaba en Zea­
nuri (B), Olaeta (A) donde los p iojos se intro­
ducían en la sopa9 y Quintana (A) en la comi­
da ordinaria del enfermo sin que él lo supie­
ra10. 

En A.maiur (N) , según recogió el P. Donos­
tia, para curar la ic tericia, minoria, el remedio 

61\PD. Cuad. 4, fi cha 410. 
'BARRIOl .A, / .a medicina po/mlar 1m el País Vasco, op. cit., p. 5.'>. 
8 CARO BAROJA, La vida rural en Vera de Bidasoa, op. cit., p . 

166. Anota est.e autor iró nicamente <pie en algún caserío , e 11 el 
que sus habitantes no se distinguían por su higiene, el repug­
nante remedio era usado para Lodo. 

• AZKUE, Eusluúenittren Yallintza, IV, op. cit., pp. 249-250. 
10 LÓPEZ DE GUEREÑU, "l.a medicina popular en Alava'', 

cit., p. 263. 

445 



MEDICINA POPULAR EN VASCONJA 

e~pecífico cons1st1a en poner cinco piojos 
vivos, de caheza limpia, sin enfermedad, en el 
corazón de una manzana, sagar-muñean, o en 
pan y tragarlos. Si con cinco no era suficiente, 
la. ~iguiente vez. se ponían siete piojos! 1. En 
L1gmaga (Z) qmen padecía ictericia, min-hmia 
(dolor o enfermedad amarilla), debía beber 
agua en la que previamente se hubieran coci­
do siete piojos de la cabeza; también en Sara 
(L) hahía que ingerir piojos. En Azkaine (L), 
según se recogió en los ali.os treinta, se toma­
ba ~l agua de la decocción de nueve p iojos, 
z01Tiah. En Vasconia continental durante varios 
días seguidos se daba al enfermo una tisana en 
la que se ponían nueve piojos, zorriak, o se 
mezclaban los piojos con algún alimento que 
tomara habitualmente. 

En Bilbao (R); Deba y Billa bona (G) tam­
bién se conoció en tiempos pasados el trata­
~ient~ de la ictericia por la ingestión de pio­
Jº~· Dice Justo Carate que según le contó 
Miguel de Unamuno se echaban varios en un 
vaso, se les pulverizaba y se ali.adía agua; luego 
se tomaba una gota el p1imer día diciendo 
gangal.ena bat, el segundo día dos exclamando 
gangalena bi y así hasta 21 y bajando luego has­
ta cero12. 

Nuestras encuestas actuales de Bermeo 
?rozko (B) y Hondarribia (C) han recogid~ 
igualmente el remedio de curar la ictericia 
c?miend~ pi_:>jos, wrriak. En Bermeo los piojos 
vivos se anad1an a la papilla, chocolate, café con 
leche u otro alimento que debía ser ingerido 
por el enfermo sin que lo supiera. En Orozko 
p,ara hacer ?esapar~cer la enfermedad se inge­
nan en torulla. Un informante hondarribitarra 
hace la observación de que tanto los piojos 
c?mo los mosquitos y otros insectos que pican, 
solo se acercan a las personas sanas, nunca a 
quienes padecen calentura o enfermedad. 

11 APD. Cuad. 4, ficha 410. T;unbién en Uitzi (N) el curande­
ro viejo recetaba un puñado de pi() jos para combaLir la incricia 
}'en Pamplona, en los años cuarenta, una curandera mandaba 
w 111er piojos viYos entre migas de pan. Vide IRIBARRl•:N, JJati­
b1m·il/o navano ... , op. cit., pp. 237 y 242. 

• ~ (;ARATE, "Los estudios de Medicina en el País Vasco" cil 

Tomar infusiones 

E? Amorebieta (B), en épocas pasadas, se 
tema en casa la planta llamada herberana, ver­
bena, desmenuzada en vino blanco en una 
botella y se bebían tres vasos pequeños al día 
para que se quitara la ictericia; infusión de ber­
berana se ha tornado también en Orozko (B); 
en Zeanuri (B) se bebía agua de barba de 
maíz, arto-bizarra. En Bedarona (B) la infusión 
era .de agrimonia; en Zerain (C) de menda.faña 
o hierbabuena y en Telleriarte (G) de carras­
q uilla, pasrno-bedarra y nxal-óu.ztana ( azfffi-buzta­
na) . 

En Zerain recuerdan que un buen remedio 
es la infusión de parietaria, de la que se han 
recogido numerosas denominaciones como 
gi,bel-belarra, giltzurdin-belarra, karalwl-belarra 
orma-belarra y paretako belarrn. Unos recomien~ 
dan tomar la infusión en ayunas durante 
veinte días, descansar una semana y volver a 

HELX!NE· 

p. 386. Esta fórmula y el recuenio son similares a los utili:ad~~ 
para sanar h." escrófulas, conocidas en euskera como gtingailak, 
que se descnben en otro capíLulo de esta obra. Fig. 109. Pa.retalw-belarra, parietaria. 
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tomar otra tanda; otros dicen que hay que 
beber en ayunas dos tazas por la maüana y 
una al acostarse durante nueve jornadas, des­
cansar unos días y repetir; en Bidegoian ( G) 
la dosis aconsejada es tomarla durante ocho 
días seguidos. 

En Sara (L) consideraban útil tomar café; en 
Amézaga de Zuya (A) beber en ayunas café 
-sin azúcar- cocido de víspera, después d e 
haberlo tenido toda la noche al sereno. En 
Telleriarte (G) dicen al contrario que el café 
es perjudicial. 

En Vasconia continental contra la ictericia se 
bebía leche de burraI3; en Mendiola (A) leche 
de burra o de cabra y en Hondarribia (G) se 
ha solido hacer dieta de leche. 

Hacer reposo e ingerir comidas limpias 

En Mendiola, Moreda (A); Carranza (B) y 
Murchante (N) se ha recogido que el reposo, 
la quietud como le llaman en la localidad nava­
rra, es el mejor remedio porque mediante él 
se regenera el hígado. En Ribera Alta (A) se 
aseguraba que para sanar era bueno ponerse 
al lado de un arroyo y observar correr el agua 
y en Muskiz (B) se recomienda pasear o sen­
tarse a la orilla del mar o de un río y mirar el 
agua. 

Es bastante general la recomendación de no 
comer huevos, en unos casos porque se le atri­
buye parcialmente la causa del mal y en otros 
porque una vez contraída la enfermedad con­
viene no tornarlos (Ribera Alta-A; Amorebieta­
-Etxano, Carranza-B; Telleriarte-G); en Elosua 
(G) y Amorebieta-Etxano para evitar o curar la 
ictericia dicen que hay que llevar un régimen 
de comidas limpias, que en Elosua concretan 
además en evitar el cerdo y sus derivados; en 
Amaiur (N ) recomendaban tomar caldo lim­
pio. En Carranza se conoce un tratamiento 
basado en la administración de aceite de oliva 
por la maüana en ayunas. En Moreda (A) , en 
tiempos pasados, se ha recurrido a corticoides 
an tiinflamatorios. 

13 THAIAMAS LABAi"\iDIBAR, "Contribución al estud io etno­
gráfico ... ", cit., p. 61. 

Remedios creenciales 

Estos remedios consisten en transferir la 
enfermedad a un determinado objeto. En 
Orozko (B) la ictericia se curaba colgándose 
del cuello un huevo cocido. Al cabo de una 
semana la yema adquiría un tono amarillo 
oscuro y la ictericia iba desapareciendo. En 
Allo (N) se recuerda que en las primeras déca­
das del s. XX una persona aqut:;jada de icteri­
cia orinaba cada mañana sobre la misma plan­
ta de manrubio al tiempo que decía. "Manru­
bio, tú te secas y yo me curo"l4. 

ENFERMEDADES DE LA VESÍCULA, BEHA­
ZUNEKOA 

Causas de las dolencias vesiculares 

En euskera para llamar a la vesícula es 
común la denominación beazuna; en Bizkaia, 
beaztuna. 
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En algunas localidades se ha señalado que 
en la consideración popular no se distingue 
entre dolencias hepáticas y vesiculares. Lo que 
las encuestas han reflejado como mal más 
común de la vesícula es la existencia de pie­
dras en esta glándula, cuya manifestación sue­
len ser los cólicos, que son dolorosos. Así se ha 
constatado en Mendiola, Moreda (A); Duran­
go (B); Telleriarte (G); Goizueta, Lekunberri, 
Murchante, San Martín de Unx y Viana (N); 
en Obanos (N) se dice que el mal se debe a 
tener la versícula sucia, con piedras. En Goi­
zueta se ha recogido que el síntoma son las 
malas digestiones y los vómitos. En Murchante 
es considerada enfermedad reciente que anta­
ño no se daba. 

En Tclleriarte se dice que las piedras en la 
vesícula se forman por abusar d e la verdura y 
en Viana que son perjudiciales la berza, la 
narar~ja, la fresa y el melón. En Mendiola y 
Moreda seüalan que hoy día se sabe que un 
factor de consideración es el alto índice de 
colesterol y en la última localidad también 

,,, A Azkue le dij eron en Aragón que para curar la ictericia se 
llevaha al paciente a orinar sobre una yerba llamada marruego. 
Vide Euskalen'iaren Yakintza, IV, op. cit., p. 250. 
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Fig. 110. Alcachofas. 

destacan la importancia de la edad; en Valde­
govía (A) y Orozko (B) se ha consignado que 
lo pueden producir las grasas y en Valdegovía 
también el abuso de chocolate. En Beasain 
(G) las dolencias ordinarias de vesícula se a tri­
buían al frío. En Oñati (G) se creía que los 
males de vesícula eran más usuales en la 
mtuer. 

Remedios de las dolencias vesiculares 

En Agurain (A) contra el mal de piedra se 
torna en ayunas infusión de la hierba llamada 
parietaria (Parietaria judaica) , previamente 
secada a la sombra. En Valdegovía (A) dicen 
que para la vesícula son buenas las infusiones 
de raíz de grama y de h ojas de la planta ras­
trera denominada gaulla. En Busturia (B) se 
tornaba el agua de la decocción del troncho 
de una planta del género Polygonum, traída de 
los conventos de frailes de Euba y de Ilermeo. 
En Zeanuri (B), antiguamente, para el dolor 
de vesícula, biuzturiko mina, se consideraba 
buena la decocción de hoskotxea, rudal5. En 
Bidegoian (G) se tomaban infusiones de man­
zanilla con zumo de limón y en Viana (N) ala­
ban la bondad de la alcachofa. 

1; Recogido por Eulogio GOROSTIAGA: LEF. (ADEL). 
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En Carranza (B) para tratar los problemas 
de la vesícula biliar, se han utilizado los pegotes. 
Se recogía la planta entera, puede tratarse de 
la agrimonia (Agrimonia eupatoria) o del lam­
pazo (género Arctium), y se secaba. Cuando se 
precisaba del remedio, se ech aban cinco o seis 
pegotes en agua hervida y se preparaban 
como las manzanillas. La infusión debía 
tomarse durante nueve mañanas conseculivas. 

En Lekunberri (N) se desconocía el reme­
dio para las piedras de la vesícula pero se bus­
caba el alivio mediante la colocación de bolsas 
de agua caliente en la zona dolorida; también 
en Beasain (G) aplicaban calor. 

En Moreda (A) advierten que contra los 
cálculos de vesícula es convenien te cuidar la 
alimentación: no comer grasas ni productos 
de cerdo, no beber aguas con alto contenido 
en cal. También en Mendiola (A) se ha consta­
tado la recomendación de la necesidad de abs­
tenerse de tomar alcohol, grasa y huevos. 

ENFERMEDADES DEL BAZO, BAREKOA 

Causas de las dolencias del bazo 

En euskera bazo se dice barea; en Bedarona 
y Gernika (B) se ha constatado la voz baresarea. 
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Azkue menciona un curioso refrán que dice 
que lo que es bueno para el hígado es perju­
dicial para el bazo, "Gibeleko on dana areho gai­
xo '~6. En Lezaun (N) se ha consignado que no 
se conocían enfermedades del bazo pero a las 
personas tranquilas se les decía: "No morirás 
de mal de bazo, no". 

Las encuestas no han arrojado muchos dalos 
sobre enfermedades de esta glándula. En 
Arnézaga de Zuya (A) el término bazo se 
emplea sobre todo referido a animales. Un 
síntoma de la enfermedad suele ser el sentir 
punzadas de dolor en el costado izquierdo. En 
Moreda (A) dicen que las enfermedades de 
bazo son raras, salvo cuando se rompe, gene­
ralmente por accidente. 

Una dolencia común muy extendida es que 
si se corre mucho, el bazo "se levanta" y due­
le por el esfuerzo realizado. En ton ces se 
practicaban unos remedios para que el baw 
volviera a su sitio (Zeanuri-B; Astigarraga, 
Berastegi, Oñati, Zerain-G; Arraioz, Obanos­
N; Sara-L). 

Remedios creenciales de las dolencias del 
bazo. Bareak saltatu 

En Zegama (G), según recogió Azkue, 
cuando e l bazo se agarraba, bareak ellzen doo­
neen, se mojaban con saliva tres pedruscos 
que debían dejarse después en e l sitio ante­
rior; en Baztan (N) por su parte cuando se 
levanLaba el bazo, barea goratzen denean, hahía 
que poner Lres piedras una sobre otra y se le 
daban tres vuelLas a la mano alrededor de las 
tres piedras17. 

El P. Donostia recogió por la misma época 
creencias similares en varias localidades; en 
Sunbilla (N), cuando a los muchachos que 
corrían les dolía el bazo, ponían ocho piedras 
en el suelo)' la novena con un salivazo; decían 
que indefectiblemente se les quitaba el dolor. 
En otra variante se cogían tres piedras y a cada 
una se le echaba un poco de saliva a la parte 
que tocaba la tierra y se ponían una encima de 
otra con la parte mojada hacia arriba. En Ake-

'" Refranes)' scnlencia.s ( 1596). f/1e>1utak cla edizioa. Bilbao: 1996, 
pp. 286-287. 

11 AZKUE, Ettskalenict1u1 Yakintza, IV, op. cit., pp. 226-227. 

rreta (N) se cogía una piedra, se le echaba sali­
va, se ponía boca arriba, haciéndolo sin alen­
tar y en Aretxabale ta (G) tomaban una piedra 
del suelo, la besaban y desaparecía el dolor1s. 

F.n nuestra reciente encuesta de Zerain (G) 
se ha constatado una práctica similar. Si a una 
persona después de darse una carrera se le 
producía flato, barea sortu, cogían dos piedras 
redondas, se escupía saliva en una y se tapaba 
con la otra; tomándolas en la mano derecha 
había que santiguarse con ellas, después se 
cerraban los ojos y hahía que lanzarlas hacia 
atrás, tan fuerte como se pudiera, por encima 
de la cabeza. Igual costumbre fue registrada 
en los años veinLe en Zarau tz (G) 19. 

En Astigarraga (G) cuando se producía 
dolor en el costado tras una carrera se cogía 
una piedra, se le echaba saliva, se hacía con 
ella una cruz sobre otra piedra y se deposita­
ban ambas en el suelo. En Oñati (G) llaman 
baralwa al dolor de bazo consecuencia de rete­
ner aires por correr; la expresión uLilizada es 
"bareak oratu deust" (me ha cogido el bazo) . 
Para quitar el dolor se respiraba a fondo o se 
echaba saliva a una piedra que luego se ponía 
boca abajo. En Bidegoian (G) para el dolor de 
bazo, barea altzatu, se escupía sobre una piedra 
y con los ojos cerrados se daban unos pasos y 
se lanzaba con fuerza hacia atrás por encima 
de la cabeza. 
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En Sara (L) la ingurgitación del bazo, barea 
saltatu, produce un dolor que se cura escu­
piendo el paciente en una piedra)' depositán­
dola en el suelo con la cara escupida vuelta 
hacia abajo y alejándose seguidamente del 
lugar; el mismo remedio para el mal de bazo, 
sahetselw barea, se consignó en Azkaine (L). En 
Berastegi (G) se ha consLaLado también la 
expresión bareak saltatu o limaaY.0• En Lekun­
berri (N) para esta dolencia se utiliza la deno­
minación de bareko mina o limaco y dicen que 
no se hace nada para eliminarla porque "se 

is APD. Cuad. 1, fichas 17, GS, 91 y 118. 
19 IRURETAGOYENA, "Medicina popular ... ", c.ir., p. 120. 

20 En euskera bare signific.a bazo )' limaco. V. Eys se indi11a a 
considerar juntas ambas significaciones por ser ambas de sustan­
cia blanda y cspo11josa. H. Schuchardt prueba que en muchas 
lenguas el bazo tiene nombres alusivos a su color oscuro, que 
también lo es el de la babosa. Voz óare. Manuel AGUD y Antonio 
TOVAR. Diccionario Etimológico Vasco. Vol. III. Donostia: 1991. 
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pasa" al de poco, al igual que en Arraioz (N) 
donde señalan que si el bazo "se levanta", el 
remedio es el descanso. 

En Zenarruza (Markina-B) cuando al correr 
se producía el flato, alboko miña, se cogían tres 
piedras y se echaban tres salivazos al suelo, txis­
tua bota behearen ganera, que se tapaban con las 
piedras. 

En Iza! (N) cuando por correr mucho dolía 
el costado se cortaba una mata de boj y se 
ponía sobre la zona dolorida. En Donazaharre 
(BN) recogió Azkue un remedio diferente; 
cuando el bazo se volvía, barea itzultzen danean, 
se hacía un emplasto con boñiga muy caliente 
de vaca y se ponía sobre é121 . 

ENFERMEDADES DEL RIÑÓN, GILTZU­
RRUNETAKOA 

Dolencias y denominaciones 

Con carácter general se ha recogido que las 
dolencias más comunes son los cólicos de 
riñón, las cistitis, la inflamación de la próstata 
y las incontinencias urinarias de la gente 
mayor. Junto a ellas se mencionan también 
tener azúcar en la orina (Agurain-A, Berastegi­
G); sangre en la orina (pixagorri en Donibane­
-Lohitzune-L) , orinar poco y la albúmina. 

Un mal muy frecuente es la infección de ori­
na conocida como cistitis que se caracteriza 
por las ganas frecuentes de orinar y las dificul­
tades para hacerlo, junto a otros síntomas 
como picores, orina turbia a veces mezclada 
con sangre (Mendiola-A); ocasiona además 
molestias y dolores en el vientre (Carranza-B). 
Los informantes se refieren a ella como "coger 
frío a la orina" o "enfriamiento de vejiga'', que 
en euskera se corresponde con las denomina­
ciones rnaxkuri-katarroa (Goizueta-N), maskuri­
ko kalarroa (Astigarraga-G), maskuriko otza 
(Beasain-G), puxikako katarroa (Elgoibar, Oña­
ti-G) . Para vejiga, con variantes dialectales, se 
ha recogido con carácter general el nombre 
de puxika, y de pixonlzia (Eugi-N); para mal de 
orina, txizakoa (Elgoibar), para dolor al orinar, 

21 J\ZKUE, Euskalerriarlirl Yakintza, IV, op . cit., p. 227. 

garnukoa (Gorozika-B) y gernu-oinazea (Lekun­
berri-N); y retención urinaria, gernu-debekua 
(Donibane-Lohitzune-L). En Amézaga de 
Zuya (A) señalan que la cistitis con frecuencia 
se adquiere al trabajar en el campo a bajas 
temperaturas. También se recomienda no sen­
tarse en piedras o sitios húmedos (Carranza). 

Los cólicos renales son la causa de que se 
expulsen en la orina arenillas, cálculos e inclu­
so sangre. Los dolores de costado han estado 
asociados a veces a tener piedras en el riñón o 
a mal funcionamiento del mismo (Muskiz-B; 
Astigarraga, Elgoibar, Hondarribia-G; Arraioz, 
Murchante-N); también a dolencia hepática 
(Muskiz), de vesícula (Bidegoian-G) o a algu­
na enfermedad relacionada con las glándulas 
(Amézaga de Zuya-A) . Para sanar problemas 
de riñón se ha acostumbrado ir a los mismos 
balnearios donde se acudía a aliviar las dolen­
cias reumáticas; así por t;jemplo hasta media­
dos del s. XX, de Obanos (N) se desplazaban 
a los baños de Belascoain o de Fitero, ambos 
en Navarra. 

El mal funcionamiento en general del 
riñón en euskera se conoce como giltzu­
rrun/guntzurrunetakoa. Para cólico renal se ha 
recogido la denominación hertzetako min 
(Donibane-Lohitzune-L). Es general la cons­
tatación de la bondad de beber muchos líqui­
dos y agua porque de esta forma los riñones 
trabajan mejor; también de que si se orina 
mucho hay que evitar el exceso de líquido, el 
café y las verduras. 

La inflamación de la próstata está recogida 
con carácter general si bien la gente se refiere 
a la dolencia como próstata a secas y sus 
variantes, en localidades castellanohablantes 
apóstata (San Martín de Unx, Tiebas-N) y en 
euskoparlantes apostrata. En Moreda (A) men­
cionan como síntomas el que se pierde fuerza 
en el chorro de orina, "te meas los zapatos" 
dicen los informantes; además la orina sale 
muy oscura cuando no mezclada con sangre. 
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Diuréticos y remedios para la cistitis, maskwi­
-katarroa 

Pelos de maíz, arto-bizarra 

La decocción o infusión de los pelos de la 
mazorca del maíz, arto-mzarrak / arto-pizarrak se 
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Fig. 111. Balneario de Sobrón (A). 

ha tomado como diurético y como remedio 
del enfriamiento de vejiga tal y como se ha 
constatado en Amézaga de Zuya, Olaeta, 
Lagrán, Ribera Alta (A) ; Carranza (B) donde 
se les denomina cabellos o pelos de borona, Amo­
rebieta-Etxano, Orozko, Zeanuri22 (B); Ataun, 
Elgoibar, Elosua, Hondarribia, Telleriarte, 
Zerain (G) ; Arraioz, Goizueta (N) y Arberatze­
-Zilhekoa (BN ), remedio por otra parle que ya 
registró Azkue a comienzos del s. XX23. 
Mayoritariamente se han decantado por utili­
zar Jos pelos de la mazorca secados a la som­
bra, aunque hay quienes los prefieren verdes. 
En Garagarza ( G), según se recogió en los 
años setenta, e n un litro de agua hirviendo se 
echaba una onza (equivale a 287 dgr) de cabe­
llos de maíz, se retiraba de la lumbre, se deja­
ba enfriar, se colaba y la infusión estaba lista 
para ser bebida. En Zerain (G) la dosis reco­
mendada es de tres tomas diarias. En Apodaca 

22 Recogid o por Eulogio GOROSTLl\.GA: LEF. (ADEL). 
23 AZKUE, Euskaleniami Yalún.tza, TV, op. cit., p. 258. 
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(A) las infusiones se preparaban con pelo de 
mazorca de maíz mezclado con cola de caba­
llo y gayuba, yerba esta que se recogía en el 
monte Garbea o se traía de Vitoria. 

En Elosua (G) se ha constatado la fórmula 
de una infusión para orinar. Se cuecen en un 
litro de agua sendos puñados de enebro, ara­
ba-otia, barba de maíz, arta-bizarra, y hojas de 
fresa, malluhiaren ostroa, hasta reducir el líqui­
do a tres cuartos de litro y se beben tres vasos 
durante dos días. También se ha solido tomar 
sola la decocción de frutos de enebro, mendi­
-tximilloaren alea. 

Cola de caballo, azeri-buztana 

En Amézaga de Zuya, Apodaca, Bernedo, 
Mendiola, Moreda, Pipaón (A) ; Abadiano, 
Amorebieta-Etxano, Nabarniz, Orozko (B) ; 
Astigarraga, Ataun, Elgoibar, Hondarribia, 
Zerain ( G); Aoiz y Arraioz (N) se ha recogido 
que para la infección de orina o mal de riño­
nes es bueno tomar infusión de la planta deno­
minada cola de caballo o cola de raposo, azeri­
-buztana (Rquisetum arvense), en Zerain la dosis 
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Fig. 112. Pelos de maíz, 
arto-bizarra. 

es de tres tazas diarias; en Garagarza (G) le lla­
man eper-bizarra; en Carranza (B) se le conoce 
como rabo de zorra y se utiliza seca y picada. Es 
una planta que se da sobre todo en las orillas 
de los ríos y en los prados húmedos. En Ataun 
se toma infusión de azeri-buzlarw y Lizar-ostoa. 
En Zerain se ha constatado también que se 
toma infusión de cola de caballo con centaura 
mayor, giltzurdineko belarra, o sólo la decocción 
de un manojo de esta última planta, flores y 
hojas, tomando una taza dos veces diarias. 

Grama, zearbedarra. Rabos de cereza, gerezi-aslal? 

En Moreda, Vitoria (A); Garagarza (G); Ar­
beratze-Zilhekoa (BN) y Donibane-Lohitzune 
(L) para curar los padecimientos de orina se 
tomaba cocimien to de grama, zear-bedarra 
( Garagarza) , xendena (Arberatze-Zilhekoa), 
at.so-herioa (Donibane-Lohitzune). Azkue ya 
recogió a comienzos del s. XX que se tornaba 
con esta misma finalidad la infusión de una 
yerba que salía en las heredades denominada 
azkia, a la que en Aramaio (A) llamaban zear­
-bedarra21. 

En Pipaón (A) , Abadiano (B) , Zerain, 
Garagarza (G) según se recogió en los años 

2·1 Ibidem. 
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Fig. 11 3. Culan trillo. 
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setenta, y Arberatze-Zilhekoa (BN), para ori­
nar bien y aclarar el color de la orina se toma­
ba infusión de rabos de cereza, kerixaren astak, 
y en Garagarza para las afecciones de vejiga 
infusión de carrasquilla, enuntzia. En Zerain 
(G) para orinar, ur zuria egin, se ha recurrido 
también a tomar infusiones de hierba de San 
Roberto, zaingorria, y de hojas de nogal, in­
txaur-ostoak. En Vasconia continental en los 
casos de anuria o retención urinaria se reco­
mendaba tomar una tisana de grama y de cor­
teza seca de cerezo salvaje25. 

Perejil 

En Garagarza (G), según se recogió en los 
años setenta, el jarabe de perejil se ha utiliza­
do como diurético. Se tomaba media onza 
(equivale a 143,5 dgr) de raíces y se echaba en 
medio litro de agua hirviendo, se tapaba el 
recipiente y se tenía en maceración duranle 
doce horas, removiéndolas varias veces. Se 

2,, DIEUDONNÉ, "Méd ecine populaire .. ",cit. , p . 200. 

Fig. 114. Abedul, urkia. 

colaba el líquido, se agregaban dos libras de 
azúcar y se obtenía un jarabe calentándolo 
ligeramente. Azkue recogió a comienzos del s. 
XX que se tornaba infusión de pere: jil y de 
caña26; en Pipaón (A) y Ataun ( G) hay cons­
tancia de Ja ingestión de agua cocida con pere­
jil tomada en ayunas. 

Infusiones varias 

OLras muchas infusiones o decocciones se 
han reconocido beneficiosas para el riñón, la 
próstata o como diuréticos. Así en Mendiola 
(A) y Aoiz (N) la infusión de ortigas; en Pi­
paón (A) de raíces de helecho; en Zerain (G) 
de infusión en ayunas de culantrillo (Asple­
nium trichomanes) y también infusión de hier­
babuena, menda jiña; en Apodaca (A) de llan­
tén; en Berastegi (G) de orma-belarra y en 
Moreda (A) la decocción de hinojo. En Nabar­
niz (B) y Bidegoian (G) como diurético se 
tomaha infusión de berbena-bedarra; en 

26 AZKUE, buskalerria.ren Yakintza, IV, op. cit. , p 258. 
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Garagarza (G) de hojas de abedul, urkia, y en 
Lekunberri (N) de koxka-helarra o doradilla. 
En Bera (N) para producir la orina se utiliza­
ba la planta belar berdea y para reprimirla gernu­
-belarra (Agrimonia eupatoria)27. En Ataun (G) 
las personas con dificultades para orinar, usu-
1ia, también han utilizado como diuréticas las 
decocciones de las plantas llamadas narrum­
-belarra; aitzelw garoa o aunz-garoa (helecho de 
peii.a); salbi f{Onia (salvia); lapa-lxihia (peque­
ñas ciruelas silvestres) y maldia-belarm. 

En Arraioz (N) para la incontinencia urina­
ria de gente mayor dicen que un remedio muy 
eficaz es tornar infusión de las hierbas llama­
das arrosario-belarra (escrofularia) , zorne-belarra 
(muraje) y tilua (tilo). 

En Zerain (G) se conocen numerosas plan­
tas curativas, además de las ya mencionadas, 
contra la retención urinaria y para la limpieza 
de riñones, así la potentilla, bostorria; centaura 
mayor, txanpon-belarra; verbena, memel-belarra, 
sólo cuando está verde; rnur~jes de flor roja, 
lore gorriko pasmo-belarra y erizo de castaña, gaz­
lmia-rnokotw. Se cuece la que se tenga más a 
mano y se toma la infusión hasta que empiece 
a hacer efecto. 

Aj1lir:ar calor 

En Bemedo, Mendiola, Moreda, Valdegovía 
(A); Carranza (B) ; Beasain, Bidegoian (G) ; 
Aoiz, Eugi, Goizueta, Iza], Lezaun, Murchante 
y Obanos (N) se ha recogido que para el frío 
de VC:'.jiga es bueno aplicar calor en el bajo 
vientre, sea mediante bolsas de agua caliente u 
otro sistema corno colocar un paño seco suje­
to y bien apretado al vientre (Mencliola). 

En Ürozko (B) dicen que si la enfermedad de 
riñón estaba avanzada se preparaban emplastos 
que consistían en mojar con alcohol un trapo y 
sobre él poner harina de maíz, artouruna, pre­
viamente calentada para aplicarlo seguidamen­
te sobre la zona lumbar. Este calor ayudaba a 
expulsar la orina acumulada y también a libe­
rarse de las piedras de riñón. 

En Ataun (G) señalan que era bueno poner­
se en la zona de los riñones un emplasto 
hecho con rnasfmlu-belar beltza; en Tiebas (N) 

2; CARO BAROJA, La vida rnml en Vera de Bidasoa, op. cit., 
p. 166. 
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se aplicaban cataplasmas de arcilla caliente; en 
Otxagabia (N) en los años cuarenta todavía 
había quienes se ponían boñiga de vaca, 
caliente, en los riii.ones sujeta con una faja~8 y 
en la Ribera Oriental de Navarra recomien­
dan darse masajes con un cocimiento a base 
de esencia de trementina, espliego, alcanfor y 
romero29. 

En Valdegovía (A), Orozko (B), Elgoibar 
(G) y Tiebas (N) se ha consignado la costum­
bre de tomar baños de asiento con agua 
recién hervida cubriendo las piernas y el vien­
tre con una sábana, proceso que debe repetir­
se varias veces al día. En Elgoibar ponían en el 
barreüo sal y hojas de eucalipto y laurel; otras 
veces debajo de un asiento con agujero central 
colocaban un brasero al que echaban hojas de 
laurel y eucalipto o cebolla. En üñati (G) 
tomaban los baii.os de asiento con agua donde 
se habían cocido hojas de nogal. 

Remedios para los cálculos renales, harriena 

Rornpepieclras, pixa-belarrak 

Como remedio de la arenilla y los cálculos 
renales se ha tomado infusión de la planta que 
en Muskiz (B) y Murchante (N) se conoce 
como ro111.¡1epieclras (Lej1iclium latifolium) y en 
Carranza (B) c.omo romj1errocas. En Murchante 
mucha gente la cultiva en su huerta y reco­
miendan tomarla al tiempo de acostarse; en 
Carranza en ayunas durante nueve días segui­
dos. La ingestión de Ja infusión de esta planta 
se ha constatado asimismo en Astigarraga, 
Bidegoian y Oñati (G), localidades donde se 
ha registrado la denominación de pixa-bela­
rrah; en Uitzi (N) se tornaba infusión de xixa­
-belarrra30; en Bidegoian las llaman también 
"hierbas de los franciscanos". En Elgoibar (G) 
se conoce como txixa-bedarra y se torna sola o 
mezclada con a:rto-bizarrak. En Carranza tam­
bién para los cálculos renales se ha utilizado la 
infusión de cabellos ele borona. 

En Zerain (G) para expulsar arenillas se 
cocía hierba parietaria, giltzurclin-belarra, y se 
tomaba por la mañana en ayunas una taza y 
sendas tazas antes de comer, de cenar y al acos-

28 JR.!BARREN, Reiablo de curiosidades ... , op. cit. , p. 241. 
29 FERNt\NDEZ, "Me.<licina popular navarra", cit., p . 27. 
'º JR.!Bi\RREN, Balib1m'illo na.vcm-o ... , op. cit. , p. 237. 
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LEPIDIVM PLINJ!. 

Fig. 115. Rompepiedras, píxa-belarra. 

tarse. Dicen que a las 48 horas se empezaban 
a eliminar. En Navarra se ha recomendado 
tomar un vaso en ayunas de infusión de parie­
taria, orma-belarra, durante nueve días, se des­
cansaba una sem ana y se repetía el tratamien­
to3I. En Zerain para expulsar las piedras del 
riñón también se ha solido tomar en ayunas 
una taza de infusión de centaura mayor, 
durante nueve días seguidos. 

Cebolla 

En Arratia (B) recogió Azkue a comienzos 
del s. XX un preparado para curar los cálculos 
renales o mal de piedra, arriena. Había que 
desmenuzar en vino blanco una cebolla, se 
partía un rábano, se hacía harina con seis gra­
nos de maíz y se les echaba encima unas gotas 
de limón. Se cocía todo y de vez en cuando se 
bebía un poco de este vino durante veinticua­
tro horas32. 

31 FERNÁNDEZ, "Medicin a popular navarra", cit., p. 33. 
32 AZKUE, Euskalerriaren Yalántza, IV, op. cit., pp. 223-221. 

En Elgoibar (G) se toma caldo de cebollas. 
La fórmula recogida consiste en partir en cua­
tro trozos una cebolla y cocerla en dos litros 
de agua hasta que merme a la mitad. Se toma 
frío en ayunas durante cuatro días a razón de 
un cuarto de litro por día. En Garagarza (G) 
se tomaba cebolla, cruda o cocida, y también 
el caldo de ella. La costumbre de comer cebo­
lla cruda se ha consignado igualmente en 
Amorebieta-Etxano (B). 

En Apodaca (A) para mejorar el riñón se 
recomendaba comer borraja y en Muskiz (B) 
comer níscalo. En Murchantc (N) para el mal 
de riñones se ponían unos pegados con forma 
de riñón que fueron muy populares en los 
años cuarenta y cincuenta y la dificultad de 
orinar o mal de orina decían que se pasaba 
orinando sobre matas de malvas. 

Remedios creenciales de las dolencias renales 

El P. Donostia recogió la creencia de que 
una rama de mimbre pegada al cuerpo, deba­
jo de la camisa, curaba el dolor de quienes 
padecían de los riñones; surtía efecto a las 
doce de la noche de San Juan. En San Román 
de Campezo (A) decían que contra la dolen­
cia renal era muy eficaz atarse un junco sobre 
la misma carne antes del amanecer el día de 
San Juan, llevándolo puesto durante todo ese 
día33. En Urdiain (N) ese día las personas 
mayores acudían a misa con un tallo de trigo 
ceñido a la cintura debajo de la ropa. Las 
abuelas anunciaban a las muchachas el gozo 
de esa fecha diciéndoles: "Neska! Eldu don San 
juan eguna eta jantzi garia barruko aldetik" 
(moza, ya ha llegado el día de San Juan y cíñe­
te el trigo por dentro)34. 

En Moreda (A) se ha consta tado que termi­
nada la procesión de la festividad del Corpus 
Christi, los moredanos recogían del suelo los 
juncos bendecidos que habían arrojado al 
paso del Santísimo para utilizarlos después 
como cinturones en la siega y evitar así el 
dolor de riñones. 
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En Apodaca (A) como remedio del mal de 
riñones se frotaban con una cadena y se daban 
tres vueltas alrededor del cuerpo con ella. 

» LÓPEZ DE GUEREÑU, "La medicina popular en Álava", 
cit., p. 267. 

"SATRUSTEGUI, "La medicina popular...", cit., p. 525. 
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ENFERMEDADES DEL CORAZÓN, BIHO­
TZEKOA 

De los datos recogidos en las encuestas se 
desprende que antaño las enfermedades del 
corazón apenas eran conocidas en la medicina 
popular y por lo tanto tampoco los r emedios. 
En ocasiones era después de que una persona 
sufriera un ataque cuando se decía que pade­
cía del corazón (Lekun berri-N), o no se sabía 
a qué respondían determinados cansancios 
que luego resultaban obedecer a problemas 
cardíacos (Moreda-A). 

Causas 

Está extendida la creencia de que entre las 
causas más importantes de las enfermedades 
del corazón están los sustos, disgustos, preo­
cupaciones y situaciones de angustia, naiga­
beak, estuerak (Eugi-N). Así se ha constatado en 
Agurain, Amézaga de Zuya, Apodaca, Bergan­
zo, Bernedo, Moreda, Pipaón, Ribera Alta, 
Valdegovía (A); Durango, Muskiz, Orozko 
(B) ; Bcrastegi, Elgoibar, Hondarribia (G); 
Aoiz, Eugi, Lezaun, Murchante, Obanos, San­
güesa y Viana (N). 

Otra causa reiterada por los informantes 
está relacionada con los grandes esfuerzos físi­
cos realizados en el trabajo, trabajo excesivo, 
cansancio y agotamiento (Agurain, Moreda, 
Ribera Alta-A; Bidegoian, Hondarribia-G; 
Aoiz, Arraioz-N) o el trabajo fuerte en el cam­
po agravado por la ingestión excesiva de vino 
(San Martín de Unx-N). También se mencio­
na que las personas mayores suelen tener el 
corazón débil, biotz nekatua, por haber trabaja­
do mucho (Beasain-G, Arnézaga de Zuya-A). 

En Moreda (A) ; Durango, Muskiz (B); Oba­
nos, San Martín de Unx y Tiebas (N) se ha 
consignado la sobrealimentación en grasas de 
cerdo y otras grasas como causante de estos 
males. En algunas localidades lo atribuyen sin 
más a los excesos en la comida y en la bebida 
(Telleriarte-G, Arraioz-N) o a llevar mala vida 
(Berganzo-A, Eugi-N). 

Los factores genéticos no están ausentes de 
los padecimientos del corazón según los infor­
mantes. Así en Durango (B); Oñati (G); San­
güesa, Tiebas y Valle de Erro (N) consignan la 
influencia de la herencia; en Moreda, Pipaón 
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(A) y Aoiz (N) las malformaciones congénitas; 
y en Valdegovía (A) el tener el corazón gran­
de. En Moreda si la dolencia afecta a una per­
sona joven se piensa que se debe a que la 
madre ha tomado bebidas alcohólicas durante 
el embarazo. En Astigarraga (G) una infor­
mante asegura que se producen males de 
corazón por problemas de la menstruación y 
en Oñati dicen que entre los motivos de las 
dolencias cardíacas está el haber tenido 
muchos hijos. 

En Elgoibar (G) e Izal (N) se ha recogido 
que e l tener la sangre gorda podía ser motivo 
para enfermar del corazón. En varias localida­
des señalan también algunas enfermedades 
mal curadas como causa de estas dolencias, así 
en Agurain, Pipaón (A) y Murchante (N) el 
reuma; en Apodaca (A), Astigarraga y Bide­
goian (G) los catarros y las pulmonías; y en el 
Valle de Erro (N) las anginas. En Nabarniz (B) 
consideraban que el tener fiebre muy alta 
podía ser un síntoma de padecimiento del 
corazón, biotzekoa. En Moreda (A) piensan que 
cuando los ancianos sufren mareos, palpita­
ciones, hinchazón de pies, es síntoma de que 
tienen alguna dolencia de corazón. 

Hoy día, en virtud de los conocimientos 
médicos adquiridos se sabe de otras causas 
que constituyen factores de riesgo tales como 
la hipertensión (Abadiano, Muskiz-B; Arraioz, 
Tiebas-N); obesidad (Beasain-G, Valle de Erro­
N); colesterol alto (Muskiz-B, Elgoibar-G); 
problemas circulatorios (Orozko-B); vida 
sedentaria y falta de ejercicio físico (Moreda­
A; Durango, Muskiz-B; Elgoibar-G). 

Denominaciones 

Las expresiones recogidas para cuando se 
manifiestan distintos padecimientos de cora­
zón de forma repentina son las de "ataque al 
corazón" (Amézaga de Zuya, Berganzo-A; 
Asligarraga-G; Aoiz, Tiebas, Valle de Erro-N); 
"angina de pecho" (Moreda-A; Muskiz-B; Aoiz, 
Arraioz, Tiebas-N); "embolia" (Muskiz-B, Elgoi­
bar-G); "dar un patatús'', "quedarse seco" (Mo­
reda). Cuando una persona está enferma y se 
sabe que es del corazón, se habla de "corazón 
débil" (Amézaga de Zuya); "mal de corazón, de 
pecho, del peruco" (Apodaca-A); "soplo al 
corazón" (Valdegovía-A; Allo, Valle de Erro-N), 
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"padece del corazón" (Pipaón-A); "lesión de 
corazón " (Moreda-A, Valle de Erro-N). 

También se han consignado expresiones más 
actuales como "infarto" (Moreda-A; Muskiz-B; 
Telleriarle-G; Aoiz, Allo, Arraioz, Tiebas-N), 
"parada cardíaca" (Amézaga de Zuya-A), "paro 
cardíaco" (Aoiz) , "insuficiencia cardíaca" (Ber­
ganzo-A), "arritmia" (Muskiz-B, Astigarraga-G, 
Aoiz-N) y "taquicardia" (Aoiz, Allo-N) . Se ha 
constalado asimismo la denominación genérica 
de "enfermedades coronarias" (Tiebas). En 
Mendiola (A) se cree que primavera y otoño 
son las dos estaciones en las que más gente 
muere por infarto ya que, se dice, la sangre en 
esas épocas está muy revuelta. 

En euskera se han recogido los siguientes 
nombres: biotzekoa (Bedarnna, Nabarniz, 
Orozko-B; Beasain, Berastegi, Bidegoian, 
Elgoibar, Oñati-G). También se han consigna­
do otros nombres similares como hiotzeko rniña 
(Hondarribia, Tclleriarte-G), biotzen gaitza 
(Eugi-N), biotzaren kolpea (Redarona) , biotz 
nekatua (Beasain), biotzetik daga (Bidegoian) , 
paparrelw mina (Bedarona). En Elgoibar dicen 
"trabeziak jo dio" refiriéndose a alguien que se 
le ha paralizado medio cu erpo por una embo­
lia y cuando la parálisis era ocasionada por 
una trombosis ''perlesiak eman dio". 

Remedios 

En Moreda (A) como remedio casero, se 
tomaban infusiones de "cola de caballo", yer­
ba que crece en las orillas de los ríos. En Val­
degovía (A) para controlar la tensión arterial 
se bebía infusión preparada con unos trocitos 
de karraskilla, que es un arbusto de madera 
dura y amarillenta, de la que no conviene abu­
sar. En Lekunberri (N) las infusiones se ha­
cían de la hierba de San Roberto y ele geranio. 

En Elgoibar (G) se adelgazaba la sangre, 
causa de los males del corazón, con infusión 
de espino blanco, arantza zuria, que se tomaba 
templada tras hervirla durante unos diez 
minutos. En Valdegovía con la misma finali­
dad de aligerar el espesor de la sangre, se inge­
ría infusión de ortigas. 

En numerosas localidades encuestadas, entre 
los remedios actuales recomendados, figuran 
observar una dieta equilibrada, prescindir de la 
sal, trabajar moderadamente, hacer ejercicio, 
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v1v1r tranquilo, evitar preocupaciones y no 
fumar ni beber (Moreda, Valdegovía-A; Honda­
rribia, Telleriarte-G). También se ha consigna­
do que hoy día para regular el ritmo cardíaco 
se colocan marcapasos y mucha genle Loma 
medicamentos para controlar la hipertensión y 
otras dolencias que pueden afectar a la buena 
marcha del corazón (Durango-B). 

En Olaeta (A) recogió Azkue que para dis­
minuir la palpitación cardíaca, que se consi­
deraba incurable, se meúa una llave en la 
boca35. 

Se aportan seguidamente unos remedios 
creenciales para la curación de las dolencias 
cardíacas. 

El P. Donostia, a comienzos del s. XX, reco­
gió sendos remedios de distinto signo. El pri­
mero dice que se ha de comer todo sin sal 
durante un aiio y un día mientras que según el 
otro, el dolor se quita arrojando saliva en una 
piedra ( esaten dute hiotzan jartzen danean rniña 
arriari txistua bota ta kentzen dala)36. 

En Ereño (B), por la misma época, consLaLó 
Barandiaran que había un individuo que 
padecía una enfermedad cardíaca. Consulta­
da una curandera y adivinadora, aztua, de la 
localidad próxima de Mundaka (B), ordenó 
que matasen dos gallinas. Arrancó el corazón 
a una de ellas y después de acribillado a alfile­
razos, lo enterró, asegurando que, al pudrirse 
el corazón de la gallina se acabaría la enfer­
medad del cardíaco~7. 

HIDROPESÍA, TROPEZIA 

Según Barriola la dolencia conocida como 
tropezia, vocablo derivado de hidropesía, es 
similar en muchos aspectos al mal de ojo, begiz­
koa, difícil de diferenciarla en ocasiones. Ata­
caba de preferencia a los niños que enferma­
ban ele manera extraña y los remedios que se 
aplicaban eran puramente mágicos. Su mani­
festación principal consistía en la aparición de 
un bulto en el centro o a los lados del vienlre. 

3; AZKUE, Em'/wlel'T'iaren Ya.liintw, IV, o p. cit., p. ~'l2. 
'" APD. Cuad. 4, ficha 41 l y C:11ad. 8, fi cha 794. El re medio d e la 

piedra y la saliv:i h:i si<lo muy u tilizado para las do lencias del bazo 
ta l y corno se describe en o tro apartado de este mismo rnpítulo. 

37 BARJ\N Dli\RAN, Mitología vasca, op. cil.. , p. 42. 
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Podía ser de dos clases: aizezkoa, de aires, o 
urezkoa, de agua38. 

En muchas de las localidades encuestadas por 
nosotros dicen desconocer la enfermedad y sólo 
en unas pocas se han recogido algunos datos. 

Enfermedad y atribuciones 

En Astigarraga (G) señalan que el síntoma 
de la hidropesía o tropezia es tener la tripa dura 
que se va hinchando pues se llena de agua, 
siendo una enfermedad de difícil curación. 
Puede ser de tres clases: de agua, de carne y de 
pus; la primera se caracteriza por la hinchazón 
del vientre con ese líquido. Otros informantes 
dicen que afecta al estómago que se llena de 
agua. En Goizueta (N) dicen que las manifes­
taciones de la hidropesía son el dolor de vien­
tre, las molestias al dormir y que da mucha 
sed. Distinguen dos clases: si tiene aire o si tie­
n e pus; al parecer, la primera se cura y la 
segunda no. Se presenta con más frecuencia 
en los niños y se cura más fácilmente que en 
los adultos que degenera en cáncer. 

En Mendiola y Ribera Alta (A) asocian la 
enfermedad con el vientre hinchado por exce­
so de líquido y en esta última localidad pien­
san que hidropesía es el nombre que se da al 
ú ltimo grado de la cirrosis. En Orozko (B) se 
dice que era una enfermedad en la que el 
hígado se hacía agua y se m anifestaba con hin­
chazón del vientre. En Donibane-Lohitzune 
(L) se ha registrado para la hidropesía la 
denominación ur-hantura. 

Remedios empíricos 

En Hon<larribia (G) se ha recogido la deno­
minación tropezia y con fines d iuréticos toma­
ban infusiones de barbas de mazorca de maíz, 
arto-bizarra. En Lekunberri (N) la hidropesía o 
retención de líquidos se trataba de remediar 
con infusiones de flor de saúco, intxusa-lorea, 
así como con la ingesla de berza y puerro, hor­
talizas apreciadas por sus propiedades diuré ti­
cas. En Bidcgoian (G) se tomaban infusiones 
de muchos tipos de hierbas pero seli.alan que 

38 BARRIOL!\, La medicina popular r.n el País Vasco, op. ciL., pµ . 
117-118. 

si no se en contraba la causa de la retención de 
los líquidos, no se curaba. En Moreda y Men­
diola (A) el remedio utilizado era tomar diu­
réticos y ponerse en manos del médico; al 
facullativo acudían también en Obanos y en 
Lezaun (N) donde llamaban hidropésia a la 
enfermedad. En San Martín de Unx (N) dicen 
gue la gravedad que suponía la acumulación 
de líquido seroso en pulmones o vientre hacía 
que el médico prescribiese el ingreso del 
enfermo en el hospital. 

En Ribera Alta (A) se recurría al médico que 
extraía el líquido pinchando en el vientre del 
enfermo y se procedía de este modo cuantas 
veces fuera necesario. La dolencia no se cura­
ba pero aliviaba las terribles molestias de estos 
enfermos terminales de cirrosis. En Muskiz 
(B) dicen que una vez al mes había que pin­
char el vientre del enfermo para extraer el 
líquido almacenado. 

En Lizarra/Estella (N) se constató a comien­
zos del siglo XX que para quitar la hidropesía 
convenía estar un día entero envuelto en cata­
plasma de cebolla39. En Valdegovía (A) se 
cogían unas hojas de berza que se envolvían 
en un paño, se pasaba la plancha caliente y el 
emplasto se colocaba en el costado. En esta 
localidad se aplicaban también sanguijuelas 
para que extrajeran el líquido; cuando esta­
ban llenas se quitaban y se echaban sobre ceni­
za para que vomitaran, una vez vacías, se las 
lavaba y se las volvía a poner. 

Remedios creenciales 

En Amaiur (N) recogió el P. Donostia a pri­
meros del s. XX este remedio para curar la 
hidropesía, intrufizia: se tornaba una cinta de 
color rosa, bendecida, y se ataba a la cintura; se 
bebía durante nueve días un licor del estilo del 
vino rancio, haciendo antes de las tomas esla 
invocación: "San Intrufiziaren izenean zazpi Cre­
do" (en nombre de San Intrufizian siete cre­
dos). A los dos o tres días la cinta se iba aflo­
jando y reduciéndose la hinchazón. Otra infor­
mante de esta localidad precisaba que durante 
nueve días debía el enfermo hacer comidas 

39 J\PD. Cuad. 4, ficha 4.%l. 

458 



HÍGADO, RIÑÓN Y OTRAS VÍSCERAS 

"de vigilia". Luego había que recoger dinero 
para encargar una misa; las tres primeras per­
sonas en dar la limosna tenían que ser viudas4D. 

En Vasconia continental, para sanar la 
hidropesía había que hacer antaño un nove­
nario que consistía en lo siguiente: a los 
toques del ángelus del amanecer, mediodía y 
tarde se bebía un poco de agua bendiLa y se 
rezaban tres padrenuestros, avemarías y glo­
rias. El enfermo se ataba a la cintura una cuer­
da bendecida y tenía que hacer bendecir la 
ropa interior. Si al noveno día se le caía la 
cuerda a los pies de por sí es que se había cura­
do. De lo contrario el procedimiento a seguir 
era que tres viudas del vecindario pidieran en 
las casas el dinero suficiente para encargar 
una misa por el enfermo en la capilla de santa 
Estropika de Lesaka (N)41. 

CÁNCER, MINBIZIA 

En las localidades encuestadas es coinciden­
te el dato de que hasta los decenios de los cua­
renta o los cincuenta popularmente se desco­
nocía o apenas se sabía nada acerca del cáncer 
como enfermedad, aunque se padeciera. 
Algunos informantes señalan que ciertas 
muertes que se producían sin que se supiera la 
causa, muy probablemente se debieran al cán­
cer. En determinadas localidades dicen que 
sólo los enfermos deshauciados o los que ven 
su proceso avanzado acuden a remedios de 
medicina popular y a los curanderos para el 
cáncer. 

Denominaciones 

En castellano la denominación común utili­
zada para designar la enfermedad es cáncer y 
en euskera minbizia (G, N, Ip) y kantz.erra; en 
las localidades de dialecto vizcaíno biz.iena 
(Nabarniz, Orozko-B; Oñati-G). También se 

·10 Al'D. Cuad. 4, ficha 409. "La limosna de la viuda"que semen­
cionará rcpcti<las veces en este apar tado responde a un hecho 
narrado en los evangelios (Me. 12, 41-44. Le. 21, 1-4) donde Jesús 
va loró grandemente la pequeña limosna c¡ue. dio una viuda 
pohre. (Nota de la redacción). 

• 1 THJ\LAMAS l..ABANDIBAR, "Contribución al estudio etno­
gráfico ... ", cit., p . 63. 

ha recogido biz.ia (Elgoibar, Telleriarte-G). En 
San Martín de Unx (N) le llamaban popular­
mente canz.. 

Al nombre genérico se suele añadir el del 
órgano afectado, así se habla de cáncer de hue­
sos, de piel, de hígado, etc. y cada vez más se 
conocen también los nombres de cánceres 
específicos, como el de la sangre, leucemia. 

En las encuestas se han consignado algu­
nos nombres o expresiones populares para 
designar la enfermedad, incluidas elipsis o 
eufemismos que evitan mencionarla dado el 
tradicional temor y respeto que la misma 
produce. 

"Tener el carramarro" es una expres10n 
generalizada que alude a este animal que es 
un cangrejo ya que la voz cáncer etimológica­
mente procede del latín y significa precisa­
mente cangrejo. Alude a la forma que tienen 
algunos tipos de cánceres. En Bermeo (B) se 
ha consignado también la denominación 
karramarrua. En Muskiz (B), popularmente le 
llaman calamarro y garrapatas. 

Está muy extendido también refiriéndose a 
que una persona ha contraído cáncer, decir 
"tiene cosa mala". En Bedarona (B) la expre­
sión recogida ha sido beste mutila (el otro) y en 
Arraioz (N) min beltz.a (la mala enfermedad, 
lit.: la negra) . En Agurain (A) le llamaban 
"mal interno"; en Moreda (A) "el mal" y tam­
bién han consignado la conocida denomina­
ción de "tumor"; en Pipaón (A) "tumor malig­
no". En Apodaca (A) si afectaba a los huesos le 
llamaban "carcoma de huesos". En Moreda 
para el cáncer de pecho se han recogido los 
nombres de "pelo en seco" o "pelo en el 
pecho" y en Sangüesa (N) z.aratán. 
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Creencias y consideraciones 

Es creencia generalizada que el cáncer es 
una enfermedad muy grave, incurable, temida 
por todos y que conduce a la muerte. Hay 
informantes que señalan que es un asunto 
tabú del que se prefiere no hablar (Moreda, 
Valdegovía-A), a veces se oculta al enfermo y 
se mantiene en secreto (Orozko-B). 

En Orozko (B) y en Astigarraga ( G) se h a 
solido decir que el cáncer podía ser macho o 
hembra, arra o emea, considerándose este últi­
mo de mayor gravedad. En los casos de cánce-
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res agresivos la gente asumía que debía ser 
hembra. Los informantes de Orozko atesti­
guan que por ser cáncer hembra hacía crías lo 
que extendía la enfermedad por todo el orga­
nismo (lo que está queriendo referirse a la 
metástasis). 

Entre los informantes hay distintas percep­
ciones de la enfermedad que pueden ser com­
plementarias. Así en Bidegoian (G) algunos 
señalan que antaño este mal era mucho 
menos frecuente porque se hacía una vida 
más sana mientras que en Amézaga de Zuya 
(A) y San Martín de Unx (N) piensan que 
muchas muertes se debían al cáncer, si bien 
había un desconocimiento de que él fuera el 
causante. En Allo (N) se cree que más de la 
tercera parte de los fallecimientos ocurridos 
en los años ochenta y noventa son debidos al 
cáncer. En Astigarraga (G) hay quienes dicen 
que sólo si se coge a tiempo puede tener solu­
ción; en Abadiano (B) advierten que hoy en 
día se curan algunos casos y e n Goizueta (N) 
que mediante tratamientos se consigue alar­
gar la vida de los enfermos. 

En San Martín de Unx (N) recuerdan que 
uno de los cánceres identificados era el sarcoma 
que atacaba preferentemente en edades tem­
pranas aunque hay quien asegura que única­
mente se conocía el cáncer de piel. En Obanos 
(N) dicen que m uchos de los "cólicos miserere" 
de antaño podían haber sido cánceres. 

En Agurain (A); Muskiz (B); Berastegi, Oüa­
ti (G); Aoiz y Valle de Erro (N) se ha constata­
do la creencia de que el cáncer es hereditario. 
En Moreda y en Valdegovía (A) hay quienes 
creen que es una enfermedad que la tenemos 
todos latente pero a algunos se les despierta y 
a otros no. En Muskiz afirman que el cáncer 
de piel "es pariente de lunares y verrugas". En 
Elgoibar (G) se ha recogido que los hombres, 
por fumadores, son más propensos al cáncer 
de garganta y las mujeres al de útero, por la 
menopausia. En Mendiola (A) anotan que el 
cáncer de huesos es e l más doloroso. 

Hoy día, según señalan los informantes, 
entre las causas que producen cáncer se 
encuentran el pasar por situaciones de graves 
disgustos y sufrimientos (Agurain-A; Muskiz-B; 
Aoiz-N) , el tabaco, la alimentación inadecua­
da y las alteraciones del medio ambien te. 
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Remedios 

En la consideración popular la enfermedad 
es incurable por lo que se desconocen reme­
dios para la sanación total si bien se han reco­
gido algunos remedios paliativos. 

En Amorebieta, Muskiz, Orozko42 (B); Elgoi­
bar, Telleriarte (G); Lekunberri y Lezaun (N) 
se ha consignado que en tiempos pasados se 
decía que en cánceres que se manifiestan al 
exterior, a la piel, se aplicaba en la zona afec­
tada un trozo de carne fresca de vacuno, galli­
na o pollo, con la finalidad de que el mal (que 
se creía que era un bicho) comiera de esa car­
ne y avanzara más lentamente43. En Elgoibar 
se guarda memoria de una mujer que todavía 
en los ai1os sesenta iba con un paí1uelo en la 
cara para cubrir el trozo de carne que llevaba 
puesto. En Lekunberri un informante recuer­
da que hubo quien se curó con este remedio. 

En Olaeta (A) recogió Azkue a comienzos 
del s. XX que para alargar la vida a quien 
tuviera cáncer había que darle carne en abun­
dancia44. En Durango (B) se consideraba que 
la alimentación con carne de caballo y, sobre 
todo, con solomillo era buena para combatir 
el cáncer y en Abadiano (B) recomendaban 
comer carne de cachorro de perro. 

En Bermeo (B) se ha recogido el caso de un 
hombre que padecía un cáncer de estómago y 
el remedio popular que utilizaba era colocar­
se en el vientre, en contacto directo con la 
piel, dos kilos de carne fresca. Se decía que el 
cáncer es taba producido por unos bichitos, 
mamarruak, tan pequeños que era imposible 
verlos, que se alimentaban de carne de forma 
que cuando se introducían en la persona la 
consumían por dentro causándole la muerte. 

En Abadiano para c.urar los tumores benig­
nos tomaban caldo de raíz de caña aunque 

.,. El Dr. Justo Carate set'iala que el término minbiúa implique 
qu izá la i<lea <l e un agente vivo dotado ele gran apetito por lo que 
un médico colega suyo le decía haber oíd o en Orozko que se 
ponía r.r.rn~ fresca a las úlceras ca11t:t!rosas para que se de~viarf\ 

la atención del /Ji.clw. Vide "Los estudios de Medici11a e11 el País 
Vasco'', cil., p. 388. 

43 Iribar ren menciona la Crónica de los Reyrs wwmTos del Prín­
cipe de \liana, donde al hablar de los úllimus días de Sancho el 
Fuerte se dice que "era caído en gran flaqueza por el grn11 mal, 
que tenía cáncer en la pierna que cada día le comía una gallina". 
Vide, Retablo de ci1.riosidades .. ., op . d l. , pp. 69-70. 

·14 AZKUE, J•:u.<lwl.errianm Yahintza, IV, op. cil., p . 233. 
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señalan los informantes que ya en los años 
ochenta no se confiaba en ese remedio. En 
Moreda (A) aplicaban cataplasmas al tumor 
del pecho. 

En Elosua (G) se han consignado tres reme­
dios contra el cáncer, minhizia. El primero con­
sisle en tomar el agua de la decocción de la 
yerba llamada botánica, otaondo-hedarra. Tam­
bién dicen ser buen remedio beber la orina de 
un niri.o, ume txikiaren txiza. Al tercer remedio 
le atribuyen la cualidad de que e l cáncer no 
progrese y consisle en ingerir el agua de la 
cocción hecha con un Lrozo de madera de un 
tipo de fresno, pago-lizarra. 

Para aliviar las molestias que conlleva la 
enfermedad se han solido tomar infusiones. 
En Hondarribia (G) de muérdago (Viscum 
album); en Bidegoian (G) de centaura o verbe­
na para limpiar Ja sangre porque se decía que 
la enfermedad se debía a su impureza; en 
Lekunberri (N) de hierba de San Roberto 
(Geranium robertianum) y en Astigarraga (G) de 
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arnika-belarra. En Navarra se ha utilizado llan­
tén o plantaina, zain-belarra pero se dice que 
era poco efectivo45. 

Eslá bastante extendida la costumbre de 
recurrir a santuarios marianos de fama inter­
nacional, como Lourdes o Fátima, para hacer 
promesas y ofrendas a favor del enfermo. En 
Bermeo (B) se ha constatado que acuden tam­
bién a lugares de apariciones recientes y que 
tienen aureola milagrera corno son Unbe 
(Laukiz-B) y en menor medida Garabandal 
(Cantabria) o El Palmar de Troya (Sevilla). 

Hoy día, según se recoge en las encuestas, 
quienes padecen la enfermedad, como con­
secuencia de la divulgación de los conoci­
mientos médicos y de los métodos aplicados 
tienen una mayor conciencia del alcance del 
mal. Se sabe que tratamientos como la q ui­
mioterapia, radioterapia y otros, están orien­
Lados a curar el cáncer o a frenar su avance 
y prolongar de este modo la vida del enfer­
mo. 

'15 FERNÁNDEZ, "Medicina popular 11avarra", cit., pp. 31-32. 




